Lo recuerdo claramente como si fuera ayer, me había ido a la cama, papá me ha dicho las niñas que se masturban se las llevan al bosque y ahí les pegan, ¡Que tonto! ¿No? Quien cree que se va a tragar eso, sobre todo ahora que tengo 23 años. 

Entonces me veo caminando en medio de la vegetación un olor me embriaga, me llama, de pronto una cueva, las antorchas encendidas, los cantos ininteligibles, varios monjes cubiertos totalmente me ceden el paso. 

Las paredes se llenan de inscripciones que no alcanzo a entender del todo. 

hombres, aves y bestias, 
todo animal de cueva desea, 
siempre compañera nueva. 


He venido a media noche

Empapándome en la lluvia mientras 
mi naturaleza aguarda para hacer el amor. 

Entonces te ví. 
-¿Qué es esto? 
-Ud sabe, ud se estaba masturbando y su olor me ha despertado. 
-Ah. 
-Venga, colóquese en mis piernas. 
(Así lo hice sin apenas comprender, no note nada particular en Ud. Que se asemejara al monstruo del que hablaba mi papá) 
-Ud. ¿Va a castigarme por masturbarme?

-Desde luego.

Poco a poco fui percibiendo varias figuras femeninas las cuales se encontraban con las pantaletas en las rodillas, la falda alzada o el pantalón igualmente en las rodillas. Todas dejaban ver un trasero rojo. Suspiraban con las manos a los lados, después supe que estaba terminante prohibido sobarse después del castigo. Supuse que estarían ahí por lo mismo y mentalmente me prepare para recibir una buena tunda.

No fue necesario que levantara mi playera, de por si mientras caminaba dejaba ver mis boxers, asi que principio con algunas nalgadas fuertes y sonoras. A cada azote las chicas que estaban frente a la pared daban un pequeño saltito, y no era para menos, ya que a cada azote yo trataba con todas mis fuerzas de incorporarme y záfame de un castigo tan bárbaro.

-Duele! No tan fuerte por favor.

-Las niñas buenas no se masturban (dijo y de un tirón bajo mi boxer)

A continuación me dio nalgadas aún más duras y seguidas. El calor invadio no solo mis nalgas, sino mi entrepierna. Sin poder resistirlo trate de frotar mi sexo en su pierna para aliviar un poco mi excitación, solo que él se dio cuenta.

-De pie.

-Gulph!

-¿Con que mano te masturbas?

-Con la derecha.

-¡Extiéndala y cuidado con retirarla!!!!

Saco una regla no supe de dónde y tres veces con fuerza la impacto en la palma de mi mano. Aghhhh. 

-Las manos en las rodillas.

-Si señor.

Así mientras me encontraba inclinada me metió un dedo masturbándome. 

-¿Qué esto? (Dijo mientras me mostraba su dedo empapado).

-Yo, lo siento. (Conteste mientras sentía enrojecer mis mejillas, acaso más fuertemente que mi adolorido trasero).

-¿De verdad? Tal parece que tengo que ser más estricto con ud. ¡Mantenga la posición!

-Si señor.

No podía ver lo que hacía, entonces sentí una mordida en la parte baja de uno de mis glúteos, dolía.

-AUCHS! 

-Cállese mocosa.

-Mnjh!

En la otra nalga la mordida que faltaba. Auuuu, de verdad que duele. Por favor repetía mentalmente. Nuevamente me introdujo un dedo, entre inspeccionando y acariciando.

-¡No tienes remedio! Estás toda empapada.

-¡Ay no!

-¡Ay si!

Me sostuvo por el pelo y me llevo medio agachada a uno de los rincones. Me coloco sobre una mesa mientras tomaba de la pared una vara. No se por que disfrute de la escena, me empine lo más que pude sobre la mesa agarrando con mis manos el otro borde y eleve mis nalgas para recibir el castigo, mientras las seguía moviendo suavemente en franca invitación.

Una de sus manos acaricio mis nalgas por bastante tiempo, de pronto Zazzzz no pude reprimir el grito, dar algunos saltitos y comenzar a llorar. 

Entonces inició una secuencia de caricias a mi cola y azotes. Durante los pocos instantes en que me acariciaba no dejaba de suplicarle.

-¡Ayyyyyyyy! Ya no por favor, perdóneme.

-¡Auuuuuuuu! Me duele, tenga piedad.

-¡Auuuuuuuu! No vuelvo a masturbarme, de verdad.

-¡Auuuuuuuu! ¡Ay! ¡Ay! Mi cola, mi pobre cola.

-¡Ayyyyyyyyyyyy! Piedad, que no voy a poder sentarme en un mes.

-¡Ayyyyyyyyyyyyyyyy! Ya no, que me esta sonando sobre lo que ya me pego.

-¡Ayyyyyyyyyyyyyyyyyyy! Perdón, perdón, perdón.

Chillaba, pataleaba... me retorcía y suplicaba sin ningún resultado, solo que cada azote me calentaba cada vez más.

-¡Ayyy! Mi cola me arde, no siga ud. 

-¡Ayyyy! Pobrecita de mí, ayúdeme, por favor.

-¡Ayyyyy! No más por favor.

El orgasmo estaba al llegar cuando me levantó.

-¿Te estás excitando?

-Si ¿Va a seguir azotándome? 
-No, ya no, yo preferiría otra cosa. 

Me abrace a su cuello, una de sus manos acaricia mi cabello. Me sigue excitando, con lo que dice, con lo que hace. Entonces me lleva, me acuesta. Tanto calor, me exhibo para él. Estoy tan caliente en ese pequeño lugar, las chicas frente a las paredes llevan una mano a su entrepierna mientras escuchan mis gemidos, el arma de ud. se ve salvaje, de algún modo se acomoda y entra toda, me pierde en las sensaciones. Cada empuje de ud. Hace que mi pobre cola recuerde cada uno de sus azotes, el orgasmo me invade irremediablemente.


Por la mañana despierto en mi cama ¿Mas fresca? Todo lo contrario, Bien Calentita, bien Cogidita. 

Con cariño para mi papá. 

